
Notas

AcnvínAnns DE LA MIsIÓN CrnNTincA EsPAÑoLA EN EL PERÚ
(PRoyEcTo RA.rcrn). Ca~wAÑA DE 1979

Desde hace tres años,la Misión Científica Españolaen el Perú se
viene encargandode la exploración,excavacióny estudiodel sitio ar-
queológicode Rajchi, el antiguo Cacha,en el Departamentodel Cuzco,
entrelas localidadesde Tinta y Sicuani.Tras la firma de un convenio
con el Instituto Nacional de Cultura del Perú en Julio de 1978, y esta-
blecidasen él las basesde cooperacióny plazos de cumplimiento,rea-
lizándoselas campañassucesivasa tenor de lo acordado.

En anterioresocasionesse ha dadonoticia de los trabajosen cur-
so dentro de las páginasde estaRavísTA, por lo que nos limitaremos
a recordarque dirige la citada Misión el profesorManuel Ballesteros
Gaibrois, quien coordina los dos equipos de trabajo,el arqueológico
formado por investigadoresperuanos—Raymundo Béjar, arqueólogo
del INC, filial del Cuzco —y profesoresde nuestraFacultad—Loren-
zo E. Lópezy Sebastián,Flor Portillo y Alicia Alonso—.Los profesores
ConcepciónBravo y Leoncio Cabrerose ocupandel estudioetnohistó-
rico. Ademásse ha contadocon la colaboraciónde estudiantes,que
tanto en los trabajosde campocomo en los de gabinetevienen supo-
niendo un importantecomplementodel equipo básico en cada disci-
plina. Maria IsabelQuintana,FernandoVelascoy GerardoMorillo son
tres de los más eficaces y establescolaboradores,aunque no los
únicos.

Habitualmente,los miembros de los equipos se han venido re-
uniendo semanalmenteen las dependenciasdel Departamentode An-
tropologíay Etnologíade Américapara la discusiónde lo realizadoy
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la planificación,por lo queademásde los trabajoscientíficos en curso
se han rendido informes, redactadoproyectosy memorias,así como
preparadola campañaarqueológicade 1979.

Por concesiónde dos bolsas de viaje y estudiode la Comisión de
Cooperacióncon Iberoaméricadel entoncesMinisterio de Educación
y Ciencia, los profesoresBallesterosGaibrois y López y Sebastián,
efectuaronsu tralado al Perú para llevar adelantelos trabajos de
campoprevistos,acompañadospor FernandoVelasco, y a quienesse
unió en Cuzco RaymundoBéjar, codirectory representantedel INC

Como en años anteriores,hubo de establecersela residencia en
Tinta, a unos 5 1cm. del lugar de excavación,por no estarconcluido
el albergue,previsto en el propio sitio arqueológico,y durantelos
mesesde julio y agostose realizaronlos trabajosqueen adelanteci-
taremos.

Como trabajo previo queevitarael deteriorode unaandeneria,se
modificó el camino de entradaal sitio arqueológico,que venía efec-
tuándosepor todo tipo de vehículos por un punto inadecuadoy era
evidenteque por falta de firme el terrenocedía.Hubo de desmontarse
unapequeñaconstruccióny en la actualidadel accesono presentanin-
gún riesgode deterioro.

Al finalizar la anterior campañase encargóa un topógrafo del
Cuzco el levantamientocompletodel amplio sectorque ocupael sitio
arqueológicoy gran númerode planosparciales,detallesdel trazado,
alzadosde estructurasy seccioneso cortesa lo largo de lineassignifi-
cativasquea unaescalareducidapermitierantenerun material fiable
al que referir los datos de registro. Despuésde variosmesesde tra-
bajo dispusimosdel levantamientocompleto en el que se han seña-
lado las adicionescorrespondientesa 1979 y rectificado en el terreno
los escasoserroresadvertidos.

Los •trabajos de excavaciónse han realizadoen cuatro de los sec-
toresfundamentalesdel sitio arqueológico>y en generalhancompren-
dido a su vez los correspondientesa restitucióny consolidación im-
prescindiblesque especificaremosen cada uno de ellos.

Templo: La construcción más importante y de mayor tamaño
(92 >< 30 m.) es el impropiamentellamado Templo de Viracocha, del
que quedaen pie el inmensomuro centralcon huecosa tres alturas
y cuyo perímetro se encontrabaen uno de los lados menores,y en
parte enterrado, pues sobre él se establecieronen épocasrecientes
ocupacionesen viviendas,corrales y chacras, que ha sido necesario
desmontary limpiar en su totalidad, trabajo que se ha concluido en
el presenteaño.

Aunque el suelo original se ha perdido, ha podido establecersesu
nivel y se ha excavadoen variospuntosla línea de cimiento, así como
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el apoyo del: gran muro central, que por su considerable peso y por 
las características del terreno presentaba serios problemas técnicos 
en su construcción. Ha podido constatarse la considerable profundi- 
dad de las diversas capas artificiales de distintos materiales que se 
asientan sobre una base inestable por filtraciones de agua y .que por 
su disposición constituyen un excelente cimiento para tan pesada 
carga. 

FIGURA l.-Vista general del llamado 
el gran muro central. 

aTemplo de Viracocha, don 
“-i 

0 se aprec 

Una vez establecido el perímetro completo del edificio se siguieron 
varios muros periféricos y pudo hallarse una línea paralela a cada uno 
de los lados, que constituye una clara plataforma, sobre la que des- 
cansa el edificio, determinada por un muro de buen aparejo y un re- 
lleno de grandes piedras en el que se niveló con tierra y cerámica, por 
lo que ha sido uno de los puntos más interesantes de recolección de 
dichos materiales. 

Ha podido restituirse a su emplazamiento de origen uno de 1os:ci. 
lindros de piedra que, girando por sus bases dentro de una peq’&$ä,~. 
cavidad de la pared, constituye una polea de amarre de puerta.&Pi 
llamado p’uti- sustraído hacía años y devuelto a los miembros de 
la Misión. 
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FIGURA 2.-Una de las calles f&nada por las hileras de wollcasn, con una de’ 
ellas restaurada. 

lar, 
Col2cu.s: En el sector de almacenamiento, enorme recinto rectangu- 

desaparecido en su mayor parte, en el que se inscriben diez hile- 
ras de unas veinte coZ2cas cada una, en su mayoría muy deterioradas, 
se ha finalizado la excavación, restitución de suelo y consolidación de 
una de las de mayor tamaño, trabajo iniciado en la campaña anterior. 

Se ha procedido a la exploración completa del sector para estable- 
cer los posibles emplazamientos de las desaparecidas y el deslinde de 
las acumulaciones de materiales que la ocupación agrícola ha produ 
cido ‘desde la época colonial a nuestros días. 

Finalmente se excavo en varias de las de apariencia más convenien- 
te para la búsqueda de suelos y el sistema de apoyo de las cubiertas. 

Mesapata y «Manante»: En la parte más baja y alejada de la es- 
tructura del «Templo. se encuentran una serie de muros y platafor- 
mas sobre las que se eleva la más importante y que da nombre al sec- 
tor. A su pie se emplaza una construcción rectangular adosada a ‘un 
muro que soporta una serie compleja de canales ocultos de distribu- 
ción de las aguas que, procedentes de las laderas del volcán Quimsa~: 
chata, alimentan los cinco magníficos caños de que consta la fuente, 
una de las más importantes conocidas en la arauitectura inka. 
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FIGURA 3,Vista general del &fesapatam y a su pie: adosada al muro la fuente 
0 amanantem. 

Varias prospecciones en busca de restos de edificios fueron prac- 
ticadas en la superficie del Mesapata y la completa restauración de los 
canales, que se encontraban caídos y aflorando en la superficie el agua, 
restituyéndose así el caudal a cada uno de los cinco canales y por ellos 
a los caños correspondientes, por lo que se ha devuelto al «Manante» 
su aspecto original. 

Recintos: El ultimo de los sectores en que se ha trabajado en 1979 
ha sido el constituido por módulos regulares de seis edificios aparea- 
dos en torno a tres de los cuatro lados de una plaza. 

Según indicios, por los resultados de anteriores exploraciones, se 
pudo determinar la existencia de dos nuevas plazas a unir a las ya 
conocidas; se procedió a la excavación de los edificios de las mismas 
y a desmontar las construcciones modernas, que ocupando una de ellas 
la ocultaban. .‘-. *. 

Tanto en las nuevas plazas como en las ya conocidas se han&&?- 
ticado sondeos que han puesto de manifiesto la ocupación colonial 
de dicho sector, y se ha podido determinar el nivel original de suelos, 
hasta ahora oculto por acumulación de tierra de cultivo. 



260 Notas 

F’IGURA 4. Vista general del sector de los recintos, durante la campaña de 1979. 

Por los datos que se van reuniendo y elaborando es posible esta- 
blecer un primer intento de reconstrucción hipotética del aspecto ge- 
neral que ofrecía el sitio visto desde la ladera del Quinsachata, y cuyo 
croquis ofrecemos. 

El proyecto ha contado con la subvención de la Comisión de Coope- 
ración Multilateral con Iberoamérica, del Ministerio de Educación y 
Ciencia, de la Dirección General de Relaciones Culturales del Ministe- 
rio de Asuntos Exteriores y del Comité Conjunto Hispano-Norteame- 
ricano para Asuntos Educativos y Culturales. 

En torno a los trabajos realizados y a las posibilidades del sitio 
en diversos órdenes, hemos de señalar la aparición de abundantes no- 
ticias en la prensa española y peruana, en revistas de divulgación y 
científicas, así como en prensa diaria. A lo largo del año se han im- 
partido varias conferencias, en especial por el director del Proyecto, 
tanto en España como en América, y varios miembros han presentado 
comunicaiones en congresos, tanto en Perú como en EstadossUnidos. 
Diversos artículos científicos se encuentran en prensa en el ‘m~o%&to 
de redactar estas líneas. ( +.;’ 

Mención especial merece la Audiencia concedida por SS. MM. los 
Reyes de España a todos los componentes de la Misión, el 15 de enero 
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FIGURA 5.—Complejoarqueológicode Ra/chi. (CroquisdeLorenzo E. López y Se-
bastián.Dibujado porGerardoMorillo,>
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de 1980, en la que se dio cuentade las característicasdel sitio, de los
trabajosrealizadosy por realizar, y entregándoseuna completadocu-
mención gráfica y descriptiva.~LorenzoEladio LÓPEZ Y SEBASTIÁN
(Universidad Complutensecíe Madrid)

TRABAJos AROUEOLÓCJCO5EN GUATEisáLA: 1979-1980:

La Misión Científica Española en Guatemalaha proseguidosus
trabajosduranteel verano de 1979 y hasta los primeros mesesde
1980, de los que reseñaremosaquí únicamentelos de carácterarqueo-
lógico.

El equipo de arqueologíaestuvo compuestoeste año por las si-
guientespersonas:Andrés Ciudad, JosefaIglesias,Alicia Schoch,Ra-
fael Ramos, Almudena Martínez y Emilio Delso, todos ellos bajo la
dirección del autor de esta nota.

Durante los mesesde julio a septiembrede 1979 se desarrolléun
intensoprogramade exploracionesy reconocimientosen la región del
altiplano, reconocimientoen el que participaron todos los miembros
del equipo y cuyo resultadofue muy satisfactorio,localizándose,en-
tre otros, el yacimiento de Monrovia y el de Agua libia que, como
luego veremos,seríamotivo de unaexcavaciónextensiva.

En la región casterase llevó acabounalabor de mapeoen algunos
de los yacimientosya localizadosen temporadasanteriores: La Tor-
tuga (con 26 montículos);Cartago(57 montículos);Flamenco(62 mon-
tículos), y Nueva Linda-Los Tilos (20 montículos).Tambiénse hizo un
nuevo reconocimiento aéreopara completarlos datos registradosen
el vuelo que se realizaseen la temporadade 1977.

Duranteel veranode 1979 y en el mesde enerode 1980 se realizó
una amplia excavaciónen el sitio denominadoAgua libia, en las pro-
ximidadesde SanMiguel Totonicapán.La primera partede la excava-
ción pusoal descubiertotres viviendas, de las cualesuna en bastante
buen estado de conservación,pertenecientesa lo que,sin duda, es un
poblado del períodoClásico Tardío, o PostclásicoTemprano.Detalles
de estructuraconstructiva,áreasde actividad, pavimentosy ofrendas
se han podido recuperaren las tres unidadeshabitacionalesmencio-
nadas.El material máscaracterísticoes la cerámicarojo-sobre-crema,
pero aparecetambién con una cierta frecuenciala cerámica peinada,
la plumbatey otras,así como instrumentosde obsidianay abundante
material destinadoa la molienda: metatesy manos de machacador,
etcétera.Además de las casasya mencionadas,se descubrióun horno
abiertopara cerámica,un gran basureroy un temazcalo bañode va-
por. En la temporadade excavacionesde enero de 1980, dirigida por
AndrésCiudad,y en la quecolaborarontambiénSosefaIglesiasy Ma-
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ría PazGarcíaGelabert,se pusoal descubiertoun amplio conjuntode
enterramientos situados en las proximidades de las viviendas antes
citadas,y cuyosajuaresfunerarioshan completadode maneranotable
el cuadrocultural de estesitio arqueológico,

Desdefines de diciembrede 1979 y durantelas primerassemanas
de 1980 se inició una excavaciónen la finca Salinasde Acapán, la que
debió interrumpirse inopinadamentepor causasajenasa nuestravo-
luntad. Finalmente, se abrieron algunos pozos de sondeo,también
durante el mes de enero de 1980, en la finca Las Victorias, cerca de
Salcajá, allí donde se habían realizado excavacionesdurantelas tem-
poradasde 1977 y 1978. Estasexcavacionesestuvierona cargo de Jo-
sefa Iglesias Ponce de León.

Se añadea continuación algunade la bibliografía, en gran parte
inédita,a queha dado lugar la seriede trabajosreseñadosen las lineas
anteriores—JoséALCÍNA FRANCH (UniversidadComplutensedeMadrid.)
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COMENTARIO AL XLII CONGRESO INTERNACIONAL DE AMERIcANISTAS

Este Congresotuvo lugar en Vancouver,Canadá,los días 11 al 17
de agosto de 1979. Sus sesionestranscurrieronen las instalacionesde
la University of British Columbia. Ignoramoslas cifras exactasde par-
ticipantes en el mismo, pero podemosafirmar que fueron inferiores a
las que han registrado,por ejemplo, los últimos Congresosde México
y Paris.

Esta menor asistenciacabria atribuirla al hechode que la ciudad
de Vancouverquedamuy lejos de las comunicacionesde europeose
iberoamericanos,así como a su costo económico,y a que en los últi-
mos años la convocatoria de congresosmultitudinarios, como el de
Americanistas,ha perdidoparte de suatractivo tradicional, sobretodo
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porque,en parte,handesaparecidoalgunasde las grandesfiguras que
dieron pauta a los debatesdel americanismocientífico

El Congresotuvo unamuy buenaorganización,tanto en alojamien-
to como en materiade instalacionesde trabajo, lo cual permitió que
las sesionesaseguraranuna asistenciade participantessuficiente en
cuanto a las discusionesy debates.

Asimismo, predominaron las gentes jóvenes, y en este sentido el
signo de su participación fue la combatividad.En algunassesionesse
manifestarontendenciaspolíticas al adquirir los debatesplanteamien-
tos propios de unapraxis basadaen orientacionesideológicas o refe-
ridas a la asunciónde tesis de filosofía social.

Las temáticasdel Congresose dividieron en 58 simposios,de los
cualesla mayorparticipación correspondióa los dedicadosa comuni-
cacionesdedicadasa Arqueología,Lingtiística, Etnohistoria y Antro-
pología Política-Económica-Social.El promediode comunicacionespor
simposiofue de 14 participantes.Algunos de estos simposios acogie-
ron comunicacionesque, en realidad> correspondíana otros por su
contenido.Esto se debe,sobretodo, al hecho de la prácticacomúnen
estos congresosde americanistasde que los directoreso coordinado-
res de los superioressuelenconocersólo una partede los especialistas
del campoque representan,o tambiéncabeatribuirlo a la disponibili-
dadrelativa de éstos>y en muchoscasosa quehastael momentode su
lectura por susautoresse ignoran los contenidosde los trabajos que
éstos han anunciado.Más aún: el cruce de temáticaspodría evitarse
si los coordinadoresconocierande antemanoel caráctery calidad de
las comunicaciones,lo cual les permitiría reajustar sus respectivos
simposios.

Cualquieraquesea el caso> en el senodel Congresopredominaron
los tratamientos de materiales históricos sobre los que puedenser
consideradosde observaciónparticipante.En estesentido,y paradóji-
camente,también cabe añadir que fue muy pobre la participación de
historiadoresde archivo, de maneraque al referirnos a materiales
históricos lo hacemosentendiéndolodesdela perspectivadel uso de
contextosarqueológicos,ecológicos,lingilisticos y etnológicos,o a la
conversiónde documentosescritos en modelosetnográficosy cogni-
tivos, más que al mismo desarrollo diacrónico de los datos.

Viéndolo así, es evidente que no sólo reconocemosun carácter
eminentementeantropológicocultural a estos Congresosde America-
nistas,sino que,además,parecemanifestarsela tendenciaa mantener
estos enfoquescomo partede una tradición constantementerenovada
en sus más importantesproblemas:origenesculturales,fasescultu-
rales, co-tradicionesculturales,estructurasetnográficasy lingiiísticas
nativas, dimensionesecológicasen función de la cultura, y estatuscog-
nitivo de las culturas en susdiferentestérminos de religión, cosmovi-
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sión, pensamiento,folklore, personalidad,medicina étnica, sistemas
económicos,sistemasde parentescoy sistemaspolíticos.

El peso tenido por otras corrientes,por ejemplo, sociológicas>de
psicologíasocialo de geografíahumana,siguesiendomuy débil, y vale
decir que, exceptoel marxismo,presenteen algunos trabajosde An-
tropología social, política y económica,siguen predominandolos en-
foquesempiristaso positivistasaplicadosa la verificación de hipótesis
quese dandesdelos datosde la Antropología.

Como ya hemosindicado, el Congresose desenvolvióen forma de
simposios.Esto introdujo una especiede multicentrismoy favoreció
la especialización.Aunquese hicierón esfuerzospara resumir los re-
sultadoshabidosen simposios queabarcabantemáticasintercambia-
bles, a nuestroentenderlas exposicionesfueron insuficientesporque
en la realidadse dabamásla improvisación que la síntesisteóricame-
ditada de un problema. Eso oCurre en casi todoslos congresos,y en
este sentido valdría la pena asegurarsede que en el futuro podamos
contar con congresistasque no sólo resumensesiones,sino que asu-
men las lineas básicasde una síntesis teórica de un determinado
debate.

En realidad, los simposiosconstituyenla forma actualmentemás
idónea paracentrar una problemáticay discutiría sistemáticamente,
pero quizá ha llegado el momento de reproducir su continuidad por
medio de nuevasconvocatoriascapacesde originar resultadosdefini-
dos en orden ahomogeneizartécnicasy métodosde análisis,como se
hace en otras disciplinas.

Las temáticasde los simposios fueron las siguientes:

1. Problems in iconographyof post-classicmesoame>-icanart.
2. Larnanal, Belize: A major lowland maya post-classic centre.
3. Contact period in Mesoamerica.
4. Precolumbianarchitectureand urban planning.
5. Pedagogyof the oppressed.
6. Andean lingUistics.
7. National integration, regionalismand ethnicity in Ecuador.
8. Protein procuremeníby native amazonianpopulations.
9. Masks and masquerade in the Americas.

10. Colonial latifundia.
11. Meaning and metaphor in the Americas.
12. Theoriesof imperialism and dependencereconsidered,
13. Regional Latin America: ñopulaíion studies, the eighteencen-

tury.
14. Theoretical perspectiveson the Northwest Coast.
15. Market place exchange.
16. Amerindian ethnolingflistics.
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17. Organizaciónsocialy complementaridadeconómicaen los An-
des: Una aproximación a través de la Rínohistoria, Etnología
y Arqueologíaandina.

18. Coca.
19. Amerindian revolts in Chiapas,Mexico: A history aná analysi.s.
20. Mexicanagro-systems:past aná presení.
21. Late Pleislocene-EarlyHolocene Asian-americancultural reía-

tionships.
22. Indian land and political Ufe.
23. Peasanímode of production in the Americas.
24. Moche iconography.
25. Identidad cultural en el Oriente boliviano.
26. Mixtec codicesand manuscripts.
27. Mexican projecí.
28. Urbanization.
29. American indian rock art.
30. Afro-american history.
31. Linguistic structuresof thecarib andarawak familiesin South

America.
32. Ilousehold changeand continuity amongIhe ancient ant! mo-

dern maya of the upper Grijalva region.
33. Pre-columbian intensive agriculture: new research ant! new

perspectives.
34. Las medicinas tradicionales, alternativa de salud en Latino-

américa.
35. Toltecs ant! pretoltecs.
36. Iníerdisciplinary approachesto maya siudies.
37. Myth and religion in the Andes.
38. Mexican economichistory.
39. Heritage of conquest.
40. West indian aboriginal etnohistory.
41. Cuello ant! Corozalprojects, Northern Belize.
42. Interregional relationships in the prehispanicandean world.
43. Cognilive patterns ant! conttnuity in the Andes.
44. Spaceant! time in the cosmovisionof Mesoamerica.
45. fiistory of ideas in the Anzericas.
46. North american Ludian basketryos a fine art.
47. 0. 5. ethnicity in the iight of alcohol use.
48. Alimentos y energéticos:¿autodeterminacióno dependencia?
49. Physical Anthropology.
50. Archaeology.
51. Bthnohistory/History.
52. Literature.
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53. Cultural Anthropology.
54. Social Anthropology/Sociology.
55. Political Science/PoliticalGeography.
56. Cultural historical Geography.
57. Art.
58. Pre-columbianintelectual culture.

Desdeluego, las comunicacionesfueron leídasen sus idiomas orí
ginales, destacandoel inglés y el español.

Cuandodistribuimos este conjunto de temáticasen forma de gru-
pos de interesesglobales,nos encontramoscon ciertos énfasis,que
son los que representamosen el cuadro especifico que a continua-
ción daremos.Destacamos,especialmente,las principalestendencias
temáticas.

XLIII CONGRESOINTERNACIONAL DE AMERICANISTAS
AGRUPAMIENTOs TEMÁTIcOs Y cnogaÁricos

Norte-
amdrlca

Meso-
am¿riea

caribe.
Guaya-
nas yAma-zonas

Andes
cono
Sur

varios
YGeneral Total

Biología - Antropología Fi
síca

Arqueología
Etnohistoría
Historia Colonial
AntropologíaPolíticae 1-lis

toría
Antropología Económica

Social
Ecología
Cognición - Simbolismo -

Religión
Lingilistica
Demografía
Aculturación y Etnicidad...
Medicina Etnica
AntropologíaAplicada
Varios y General

ToTALEs

Porcentajes

1
18
6

—

6

—
—

24
31

1
8

—
3
2

7
73
53
16

12

21
28

61
7
9
8

23
1
8

2
20
4
9

5

9
1

7
16
3
3
3

—
2

3
32
15
20

6

25
5

38
20
7

13
2

—
—

—

—

—

—

—

—

—

—

—

—

—

—

—

—

1
1
1

10

24

14
2

12
4
3
1
7
3
4

17
157
82
64

58

75
38

145
82
23
34
35

7
16

100 323 89 187 39 95 833

12,0 38,8 10,7 22,4 4,7 11,4 100,0

Cabe también señalarque no asumimosningunaclasede análisis
ni de actitud crítica sobrelas comunicacionespresentadas,puestoque
para ello hubierasido necesariodisponerde los materialesen su con-
texto, más que los resúmenesde los mismos.
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Mesoaméricaha sido, en esteCongreso,el áreaqueha generadoma-
yores interesestemáticos,seguidade la región andina. Asimismo, la
Arqueologíay el conjunto representadopor los aspectossociocultura-
les de la religión, el simbolismo, la cognición, la etnohistoria,la eco-
nomía y la política, junto con la lingilistica, han significado el peso
más importante de comunicaciones.Mesoaméricay los Andes conti-
núan siendo las de mayor densidadinterdisciplinaria,y por el carác-
ter clásicoy urbanode sus culturasprehistóricasresultanser las más
atractivas en cuantoal planteamientode teoríasglobalesde espectro
universal. Incluso puedeverse que, en algunos casos,sus problemáti-
casdesbordanel marco de las disciplinas propiamenteantropológicas
hasta ser asuntode otras que podrían considerarsemarginalesen las
tradicionesde estoscongresosamericanistas.Empero, tambiénpuede
afirmarse que estos congresoscontinúan siendo un feudo de los an-
tropólogosen sus diversasramas,puesla mayor partede sus partici-
pantespertenecena estasdisciplinas.

Desdeluego, muchos de los temas presentesen diferentes simpo-
sios puedenconsiderarsecomo especializacionesincluyentes, puesto
que sus contenidosasumenlas conexionesinterdisciplinariasapartir
de análisis extensivos.Por ejemplo, temascomo el del arte indígena
americanointegranmuchosaspectosde cognición y de cultura mate-
rial, lo que en este caso hace difícil su consideraciónespecializada
única y homogénea.

Por añadidura,tal como se constituyen,el contekto, por ejemplo,
de los análisis de simbolismoy cognición,entranfácilmente en la con-
sideraciónde materialesde carácterpsicológico,de religión,de folklo-
re y de cosmovisión. En tal caso,los énfasisdefinenel carácterespe-
cífico del tontexto.

En esta ocasión,apenasse hanpresentadocomunicacionesde an-
tropologíaaplicada,excepto algunos«proyectos»cuyo tratamientoin-
valida grandementeestecarácter.A veces,ciertascomunicacionesde
antropologíaeconómica-social-políticaadoptanestaintención,o por lo
menosla implican, pero el mismo discursode interesesy una cierta
racionalización ideológica producenla idea de proyectos asumidos
como una esferade acción de la vida política en sus aspectoseje-
cutivos. A este respecto,se trata de antropologíasde contextoplena-
mente ideológico, dondelas asuncioneséticas predominansobre las
émicasy sobrela misma pruebaoriginadaen las voluntadesnativas.

Con excepciónde algunostrabajos,grandementeinmaduros,la An-
tropología Aplicada ha perdido una gran parte de su presenciaen es-
tos congresos,y lo mismo ocurre con el indigenismo,lo cual viene a
indicar, por otra parte, que todo lo referentea las problemáticasdel
indígenaamericanopor si, se ha refugiadoen los congresosespeciali-
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zadosde indigenismoy, de algún modo,en otros quesiendo de Antro-
pología Aplicada suelenocuparsetambiénde estaspoblaciones—Clau-
dio ESTEVA FixflREGA’r (UniversidadCentral de Barcelona).

Cunsos DEL DOCTOR HÉcToR B. LAHITm

Del 24 de enero al 7 de febrerode 1980, los alumnosde 4,0 y 50 de
Antropologíaamericanade la UniversidadComplutensede Madrid tu-
vieron la ocasiónde asistir a un cursosobreEstructuralismoy Análi-
sis Descriptivo,impartidopor donHéctorLahitte Blanes,quefue acom-
pañadopor unas cuantascharlassobreFreud. El profesorLahitte es
Doctor en CienciasNaturalesy Antropologíapo; la Universidadde La
Plata,director del Laboratoriode Análisis y Registrosde los Datos
Antropológicosde la Facultadde CienciasNaturales,e investigadordel
ConsejoNacional de InvestigacionesCientíficas y Técnicasde Argen-
tina; realizó sus estudiosen Francia>bajo la direcciónde lean-Claude
Gardin.

Aunque hubo mucha irregularidady desordenen la Universidad
por estarsediscutiendoel proyectode Ley de AutonomíaUniversitaria,
para unospocosalumnos,fieles asistentes,d cursoresultóde mucha
utilidad. El profesorabordó un tema árido y difícil: la noción de mo-
delo en estructuralismo,su aplicación en el análisis descriptivo y el
modo en que se trabajapara u~a interpretaciónválida del conjunto
de datos obtenidosde una realidad dada,

Un modelo es una construcciónconceptualquese elaboracon el
fin de servir como instrumentode análisis para detectaren lo real
una estructuralógica; juegacon un conjunto de hipótesis que inten-
tan explicar la realidad,pero no tienen por quécoincidir con ella. El
Análisis Descriptivotrata de obtenerla mayor información del objeto
disminuyendola posibilidad de error en la construccióndel modelo
y evitandoambigúedadesen las interpretaciones.El método aplicado
constade dos partes:

1) Estrategiasde observación:permiten definir por una técnica
particular la forma en queuno se aproximaa los datosy los guarda.

2) Procesosde extraccióno técnicasde adquisiciónde los datos:
esto se hace mediantela elaboraciónde un código

La incorporación de la información y sistemascognitivos permite
reconocertres camposde cuantificaciónsemiológica: el lenguajena-
tural (LN), el lenguajedescriptivo(LD) y el lenguajecientífico (LC).

El lenguajenaturalpor percepciónsensorialconstituyela primera
aproximaciónal dato. El lenguajedescriptivo trabajacon tres tipos
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de reglas(orientación,segmentacióny diferenciación)a travésde con-
vencionesexplícitas y permite accederal lenguajecientífico por me-
dio de la construcción del modelo.

El análisis descriptivopretendeunidad de solucióny economíade
presentación(no permite la repetición). El modelo es la representa-
ción simplificada de la realidad, es un sistema de reescriturade lo
observado.Sobreel terreno se elige un corpus y por medio de un có-
digo se trata de describir la realidad.

• Se trata de un ejercicio de ensayoy error paraseleccionarrasgos
y atributos, cualidady cantidadde la informacion.

El doctor Lahitte aludió al esquemade Gardin, quetiene como ob-
jetivo la interpretaciónde un corpus siguiendotres pasos:descripción,
validación y ordenaciónde los datos.Si seañadeinformación al pri-
mer corpus seleccionado,la interpretaciónse modificará; estosucede-
rá hasta que la realidad se agote.Paraunamejor comprensiónde la
utilización de esteesquemapor partede los alumnos,el profesoracom-
pañó su explicaciónde numerososejemplos, tanto en el terreno an-
tropológico como en el arqueológico.

En las sesionesde charlas sobrePsicoanálisis(Freud) y Antropo-
logía hubo en general más asistencia.El tema queen ellas se desarro-
lló versó sobreel aparatopsíquico,las representacionespsíquicasy el
mecanismode los sueños.

El aparatopsíquico es una hipótesis de trabajo construidapor
Freud, que consta de dos registros: el inconsciente(lo latente)y el
consciente(lo manifiesto).La estructuraelementaldel aparatopsíqui-
co es la representaciónque se define por dos cualidades:estarpre-
senteo desaparecerde la conciencia.Estasdos condicionesaluden a
lo tópico (lugar), lo económico (cantidad de energíanecesariapara
que algo se produzca) y lo dinámico (desplazamientode un lugar a
otro). Todo acto psíquico comienzapor ser inconsciente,la represen-
tación quedainmediatamenteregistradaen eselugar y sólo vuelve a
serconscientesi la censurao represiónlo permiten.Hay quedistin-
guir tres tipos de representaciones:

1) Consciente:toda aquellarepresentaciónquepuedeestarpre-
senteen la concienciay es objeto de la percepciónsensorial.

2) Inconsciente: es una representaciónlatente que no se puede
definir.

3) Preconsciente:toda representación latente que adquiriendo
energíapuedehacerseconsciente.El que tengaaccesoa la conciencia
dependede la censurao la existenciade defensas.

Las representacionesinscritas en el inconscientesuelenserdeseos
infantiles reprimidos; a ellos se añadenlas representacionesreprimi-
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das en tiempo presentey afloran en.el sueñoque cuandoes discurso
se convierteen un relato complejo.El mecanismodel sueñofunciona
del siguientemodo: duranteel día unaserie de ideas (conjuntos de
representaciones)conservanalgo de su eficacia escapandoal interés
de la censura.Durantela noche,estasideasse conectanconun deseo
inconscientey normalmentereprimido que tiene siemprequever con
la infancia del sujeto. El deseopermiteque la representaciónligada,
aunquedeformada,pueda aflorár como un sueño. El análisis de los
sueñostrata de descondensarlas representacionesy tornaríasa su
punto de partida.El sueñosólo existecomo tal cuandose transforma
por medio del discursoen relato.

El doctor Lahitte aplicó este cuerpoteórico al campoantropológi-
co señalandola estrecharelación queexisteentrelos mitos y los sue-
ños y la importanciadel Complejo de Edipo parala comprensiónde
una cultura. El profesor afirmó categóricamente:«La universalidad
del Edipo es fundamental,pues sin ella no existeel parentescoy sin
parentescono hay cultura».—Ana ERICE CALVO-SOTELO (Universidad
Complutensede Madrid)’.

CuRso SOBRE MÚSICA Y RELIGIOSIDAD POPULAR,
POR EL PROFESORJORGEDE PERSIA

Dentro de las actividadesdel departamentode Antropologíay Et-
nología de América de la UniversidadComplutensede Madrid, se ha
venido impartiendo,durantelos mesesde febrero y marzo,un ‘curso
monográfico a cargo del profesor de Musicología, Jorge de Persia,de
nacionalidadargentina,sobreel tema«Músicay ReligiosidadPopular»,
basadoen una experienciade campo realizadapor el mismo.

Duranteel curso se hizo unaintroduccióngeneralsobreel temade
la religión popularcomounaforma de expresióncultural y su relación
con el contextosocial en Hispanoamérica.

Como componentede esaexpresiónreligiosase analizó la proble-
mática del «hecho musical» vinculado a necesidadesde la vida coti-
diana en las comunidadesrurales.

Fuerondestacadosaspectosde la cultura oficial frente a las mani-
festacionespopularesy sus interacciones.

El esquemageneralestabacentradoen tresáreasculturalesde la
Angentina: noroeste,litoral y sur.

Analizándoseejemplosconcretosdentro de ellas.

Sur:
— Las expresionesreligioso-musicalesentre los araucanoscon un

predominio del componenteindígena.
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Litoral:
— La fiesta de San Baltasary otrasparticularidadesde la región.

Noroeste:
— El ciclo de la Pachamamay los ritualesdel culto a la tierra, asj

como las supervivenciasprehispánicas.
— La SemanaSanta en Yavi dentro de un marco colonial.

Como característicadel curso se dio prioridad a los aspectossin-
crónicos (documentales),dejandopara un próximo cursola relación
histórica.—Alicia ALONSO SAGÁsETA (UniversidadComplutensede Ma-
drid).

DENNIs EnwAnn PULESToN (1940-1978)

Cuandoescribo estaslineas estána punto de cumplirse dos años
de la trágica muerte de Dennis E. Puleston.La noticia me llegó en
Guatemalapocosdíasdespuésdel suceso;paseabaconJeanPierreLa-
porte por la hermosaplaza de Quetzaltenangocuando>quizá en rela-
ción con el tema que tratábamos,mencionamosa Pulestony pude
saber su desgraciadofin. Recuerdoque, emocionadocon la noticia a
la que difícilmente podíadar crédito, penséde inmediatoen queera
la forma de morir quemejor conveníaa una brevepero intensavida
dedicadaa desentrañarlos misterios de la civilización maya: un rayo,
expresiónmáxima de aquellospoderescelestesa los queDenny había
arrancadotantos secretos,habíaseñaladosu cuerpoen lo alto de la
Pirámidede Kukulcán.

No es éste el lugar ni ahora el momentode referir con detalle la
biografíaprofesionalde flennis Puleston;lo hanhecho recientemente
Harrisony Messengeren American Antiquity. Deseosolamenterendir
un modestotributo de admiracióny respetoal joven arqueólogoque
conocí durantelas sesionesdel Congresode Romaen 1972, y con el
que me unió desdeentoncesuna cordial amistadquese traducíaen
intercambiode publicacionese ideas.Suenormepasiónpor el trabajo,
su inteligenciaanalíticay la capacidadde observaciónquecaracteriza
a los que, como él, se han formado como científicos naturalistas,se
pusieronde manifiestoen la primera conversación.Luego pudeir co-
nociendosus trabajosy apreciandolo quede original y brillante con-
tenían; es indudableque sus estudiossobreel Brosimum alicastrum
el famosoramón, marcaronun hito tanto en la orientaciónarqueoló-
gica ecologistacomo en el campo de la mayísticaen general.Después
fueron sus observacionessobre los camposde cultivo elevados,sobre
las condicionesde la agriculturaintensivaen las tierrasbajasy, final-
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mente,sobrelas cuevasy el ritual, junto con trabajosfundamentales
sobrelos chultunes,descubrimientossugestivoscomo el de Richmond
Hill, y la elaboraciónde atrevidosmodelosque tratabande explicar
el origen de la civilización en las regionestropicalescentroamericanas.
Pero nadie más alejadoque Pulestonde un mecanicismomaterialista;
en el momentoque la ocasión se presentaba,que los datosparecían
suficientesy probados, trataba de insertarlosen su contexto social,
político e ideológico, en dondeno sólo clarificabanestasestructuras
sino que sallan validadosy plenosde verdaderosentido.

Unas treinta entradasbibliográficassonhoy la aportacióncientífica
de Dennis Puleston,pero su obra no se puedemedir por la cantidad
de publicaciones:algunosde susartículosseráncitadoscontinuamente
durantelos próximos años,otros han abierto definitivamentenuevas
vías a la investigación. La inteligenciay sabiduría que reflejan sólo
encubrenparcialmentela rica personalidadde suautor, Por todo ello,
porquesentimosprofundamentela desaparicióndel profesory del hom-
bre, nuestro sincero homenaje—MiguelRIvERA DORADO.

MARcELO BÓRMIDÁ (1925-1978)

Al reseñarla biografía de ciertos hombrescuya trayectoriainstitu-
cional y, cuyo ~5restigio en los medios académicoshan sido más que
notorios, se corre el peligro de dejar en la penumbrael más íntimo,
pero a su vez más substanteaspectode su existencia: el del incesante
y agonísticoesfuerzopor alcanzarla verdadcientífica. Tal es el peligro
que se corre al escribir en memoriay homenajede MarceloBórmida.

Algunos datos biográficos servirán al lector español quizá no tan
familiarizado con la figura de esteantropólogo argentino,parasituar
algunospuntos de anclaje.Nacido en Roma, en 1925,Marcelo Bórmida
se trasladóa la patria de sumadre, la RepúblicaArgentina,a poco de
finalizada la SegundaGuerraMundial. En Romahabladado comienzo
a estudiosorientadoshacia la ramabiológica de la Antropología bajo
la direccióndel profesor5. Sergi.En BuenosAires tomócontactocon
José Imbelloni quban,desdeentoncesse convertirlaen su indiscutido
maestro.Al llegar el año de 1952 obtuvo,con Diploma de Honor de su
promoción, el grado de Licenciado en Historia con especialidaden
Antropología y Etnología.Un año más tardedefendiósu tesisdoctoral
en la Facultadde Filosofía y Letrasde la UniversidaddeBuenosAires.
Como auxiliar at!-honorem de los TrabajosPrácticosde Antropología
Morfológica, cátedradel Instituto de Antropologíade la Facultadde
Filosofía y Letras comenzó,en 1947, su carrera docente,carreraésta
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que habría de continuar ininterrumpidamentea lo largo de toda su
vida. En 1959 obtuvo el cargo de ProfesorTitular Ordinario, máxima
jerarquía docentede la Universidadde BuenosAires. Su actuaciónen
la vida institucional de la Facultadde Filosofía y Letrasno fue menos
notoria: director del Departamentode Ciencias Antropológicas (1962-
1964), miembros del Honorable ConsejoDirectivo de la Facultad de
Filosofía y Letras (1964-1966), director del Instituto de Antropología
(1966-1973),director del Museo Etnográfico (1970-1973), director de
la Secciónde Antropología del Departamentode CienciasHistóricas
(1974-1975), director del Departamentode Ciencias Antropológicas
(1975-1978).

Al llegar el año 1974 fue acogido como Miembro de la Carreradel
investigador Científico y Tecnológicodel ConsejoNacional de Investi-
gacionesCientíficas y Técnicasde la RepúblicaArgentina. Su relación
con esta prestigiosaInstitución no era, sin embargo, por entero re-
ciente. Desdehacía tiempo hablaseintegrado‘en los cuerposasesores
de eseorganismo.En 1978 —año de sumuerte—revistabacomo pre-
sidente de la Comisión Asesoraen CienciasAntropológicas,Arqueoló-
gicas e Históricas, Miembro de la Junta de Calificacionesy Miembro
del ComitéAsesorPlenario.

Extendersesobrealguna de sus~ás importantesactividadescien-
tíficas puederesultar de utilidad para dar una idea de su relevante
actuaciónen el campoprofesional.Puedencitarse,entreotros: conse-
jero de la «ComissaoAmericanistapara Estandarizagaode TecnicaAn-
tropológica» con sedeen Río de Janeiro; vocal de la Dirección de la
SociedadArgentina de Antropología (1956-1959); representantede la
República Argentina en el seno del ConsejoPermanentede la Unión
Internacional de CienciasPrehistóricasy Protohistóricascon sedeen
Gad (Bélgica); delegadopor la Universidad de Buenos Aires ante la
UNESCO para el tratamientodel problemade la enseñanzade la Cien-
cia del Hombre en la Universidad(1956); representantepor la Univer-
sidad de BuenosAires en el IV CongresoInternacionalde CienciasPre-
históricas y Protohistóricas (Roma, 1962); miembro de la Comisión
Asesoradel Censo IndígenaNacional (Argentina, 1966); miembro de
la Academiade CienciasNaturalesde la UniversidadCatólicade Chile;
miembro de las JornadasPreparatoriasde la VII ConferenciaInterna-
cional sobre Salud y Educación Sanitaria (1967); miembro consejero
del HonorableConsejoAcadémicode la Facultadde Filosofía y Letras,
Universidadde BuenosAires (1970-1973);miembro de la ComisiónAse-
sora de Humanidadesde la Universidad de BuenosAires para el otor-
gamiento de subsidios de Investigación (1972-1978); miembro titular
de la Comisiónde Doctoradode la Facultadde Filosofía y Letras(1974-
1978); director de RUNA, Archivo para las Ciencias del Hombre, des-
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de 1966; fundadory director del CentroArgentino de EtnologíaAme-
ricana (1974-1978),y director de la publicaciónde dicho centro,Scripta
Ethnologica(1974-1978).

Sus publicacionesoriginales,que entrelibros y artículosaparecidos
en las revistas más prestigiosasdel medio antropológico sumanmás
de setenta,así como sus campañasde investigación sobreel terreno
—unas treinta y cinco— pueden dividirse en tres grandesáreas; la
morfológico-antropométrica,la arqueológico-prehistóricay, finalmente,
la etnográfico-etnológica.

En el curso de los primerosaños de su actuación—sensiblemehte
influido por Imbelloni— Marcelo Bórmida se orientó hacia el campo
de la Antropología Física; puedenrecordarse,entre otros,su aporta-
ción técnica, el «acrómetro”, sus estudios de craneologíapatagónica,
sus trabajossobre la distribución del ángulo de Welckerentre indíge-
nas americanos,su estudio sobre los esqueletosde Lavricocha. Hacia
mediados de la décadadel 50, en buenamedida graciasa los influjos
teóricos de Osvaldo Menghin, se orientó hacia el campode la Arqueo-
logía Prehistóricatrabajando especialmenteel problema de las más
antiguas culturas del protolitico sudamericano;se citan entresus tra-
bajos más destacadoslos referidos a la Arqueologíade la costaflor-
patagónica,su estudio sobre el epiprotolítico epigonal pampeano,su
Arqueología del área Chocón-CerrosColorados, su trabajo sobre el
Curaeimarense.

Por último, no le fue jamás extraña la preocupaciónetnográfica.
De su talla como teórico de la Etnología hablaremosmás adelante.
Respectoa sustrabajosetnográficosy etnohistóricosmerecenmención
los llevados a cabo en la Isla de Pascua,sus trabajossobrelas rela-
cionesentrePámpidosy Australoides, su Etnografíade los Tehuelches
Meridionales, su Etnologíade los Ge-Tapuya,su Mitología de los Te-
huelches,su EtnografíaSistemáticade la Cultura Ayoreo, así como la
hermenéuticade su culturamaterial.

Llegados a estaaltura de la exposición,creo queseríaocioso seguir
abundandoen datos como los más arriba mencionadossi éstos no
contribuyerana aclarar el último y más profundo sentido de la vida
intelectual de Marcelo Bórmida. En tal respectoestoy persuadidoque,
a pesar de lo polifacéticoy nutrido de suproducción,es posibleras-
trear a lo largo de toda ella una constante,casi obsesivamenterepe-
tida: la problemática a la vez metodológicay epistemológica. Esta
problemáticapuedesintetizarseen tres grandestemas: el primero,una
búsquedapor definir la naturaleza,objeto y valor de la ciencia etno-
lógica; el segundo,un intento de fundamentarla Etnología—siempre
concebidacomo ciencia del Espíritu— con autonomíay jerarquíapro-
pia; el tercero,el proyectode constituir a la Etnologíacomo unacien-
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cia fundamentalmentehermenéutica,la cual, sin abandonarla capta-
ción de la peculiaridadde los hechosculturalesno caiga,sin embargo,
en unamera colecciónde curiosidadessino que,por el contrario,pue-
da hallar los principios universalesy necesariosque unifiquen signi-
ficativamentea la pluralidadfenomenica.

Estas constantesde su pensamientolas veremos apareceruna y
otra vez y son, sin duda alguna, el elementomás generosode su pro-
ductiva vida como pensadory como etnólogo. La primera cristaliza-

se la puederemontar a 1956, fecha en que
culturales. Ensayode EtnologíaTeorética.
con un fundamentoepistemológicoquega-
de objeto de Etnologíay Prehistoriay, por
primera la mismajerarquía que,en cuanto
alcanzado—en especial gracias a Osvaldo
posibilidad de plantearuna identificación
basadaen la identidad de susobjetos,fin-
metodológico,el concepto de «ciclo cultu-

ción de esta problemática
ve la luz Cultura y ciclos
La intenciónera aquí dar
rantizarala radical unidad
medio de ello, otorgara la
discurso científico, había
Menghin— la segunda.La
de Etnologíay Prehistoria,
caba en replantear,a nivel
ral”. Se trataba, en efecto, de advertir que ademásde su orden de
existencia(como conjunto polimorfo de culturas que existió en cierta
áreay durantecierto tiempo), el ciclo cultural podía considerarse,en
su ordenmetodológico,como un conjunto—nominal, abstractoy sub-
jetivo— de rasgosesencialesde cultura que reflejabaun «tipo de civi-
lización» y que,como tal, era independientede las coordenadas,tanto
espacialescomo temporales.Así concebidoel problema,resultabaque
tanto las manifestacionesetnográficas(sincrónicas)como las prehis-
tóricas (diacrónicas)podíanserreflejadasy, de hechoidentificadaspor
medio de un mismo ciclo o «tipo de civilización», lográndose,entonces,
la buscadaidentidad de objeto —el «tipo de civilización» así llamado
primitivo— entreprehistoria y etnología,Ello dabapie a un nuevo e
insospechadovalor de la Etnología, En efecto, si por medio de este
enfoqueteórico-metodológicose advertíaque los sincrónicosgrupos
etnográficoseran «verdaderasreliquias de momentossuperadosdel
devenir general del Espíritu’~, es decir, que resultabanequipolentesa
las etnias ya desaparecidasde la humanidadprehistórica,su estudio
permitíapenetraren el fondo de aquel desaparecidomundoespiritual
del cual la Arqueología apenassi brinda un panoramahipotético y
fragmentario.

La idea de esta identidad de objeto entreEtnologíay Prehistoria
seríauna idea queBórmida habríade reformular sucesivamente,pero
quejamásabandonarla.Dejandodelado la afirmación detono hegelia-
no y ciertamenteetnocéntricoacercade los salvajescomo verdaderos
fósiles vivientes y relictos del devenir del Espíritu, queda en pie la
idea, expresadapor Bórmida ya en 1956, que la Etnologíatenía como
cometido el penetrar,hermenéuticamente,un «tipo de civilización” his-
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tóricamentediverso y divergente respectodel tipo de civilización oc-
cidental.Estaideaes la que,cuatroañosinés tarde, al ser reelaborada,
permitirá a Marcelo Bórmida replantearel conceptomismo de Etno-
logía. El estudio t!e los bárbaros desdela AntigUedadhasta mediados
del siglo XIX y Antropología del materialismo, éditos en 1958-1959,
formabanpartede un proyecto másamplio y, desgraciadamente,nun-
ca culminado: el de trazar una historia del discurso etnológico a lo
largo del devenirdel pensamientooccidentaldesdesus mismasraíces
en la Grecia clásicahastala EpocaContemporánea.Peroparacumplir
este cometidoera necesariodar con una clave más afinadaacercade
la naturalezaepistemológicade la Etnología Y ello fue posiblemer-
ced a la elaboraciónde aquel conceptoinsinuadoen 1956: el que la
Etnologíaera ciencia queenfrentabaa la diversidad,que era ciencia
que, como la Prehistoria,tomaba por objeto a un tipo divergentey
discontinuorespectoal tipo de civilización al quepertenecíael obser-
vador.Mientras queen 1956 la divergenciaentrelos tipos de civiliza-
ción —el del primitivo y el del observador—se interpretabapreva-
lente y casiexclusivamenteen función dé un eje histórico-cronológico
—siendola Etnologíaciencia que podíadiacronizara los salvajessin-
crónicos— en la elaboraciónde 1959 la divergenciase interpretaen
función de un eje histórico-existencial.La Etnologíase constituye,en-
tonces,en relacióny apartir de la actitud conqueel hombreocciden-
tal enfrentay objetiviza a los puebloscomprendidosen el «tipo de
civilización» primitiva. Estaactitud, básicamenteexistencial,es la del
extrañamiento.

La Etnologíapuedeentoncesser definida como el «estudiode los
pueblos y las culturas bárbaras»,significandocon ello no un matiz
despectivo,sino, simplemente,aquellosa quienes—debidoa la distan-
cia y divergenciahistóricay existenciala la vez— no se los comprende
inmediatamentey hacia los cuales,por esa misma razón,es necesario
acercarsemedianteun procesode comprensióny hermenéutica.

‘Con el tratamiento de Antropología del MaterialismoAlemán de
fines del siglo xix y su posterior crisis, Bórmida interrumpesu pro-
yectadahistoria del pensamientoetnológico. En cierto modo,el trata-
miento del periodo siguiente,el de la Etnología Histórica, habla ya
sido analizado al emprendersu crítica del concepto de ciclo cultural
en el trabajo de 1956. Por lo demás,el tratamientode las escuelasdel
funcionalismo anglosajón,así como de la EscuelaSociológica France-
sa y las derivacionesque,a partir de la figura de F. Boas, se habrían
de trazar en la Etnologíaamericana,fue cosaque emprendiósistemá-
ticarnentedesdela cátedra.Todavíahoy se recuerdala versión taqui-
gráfica de susclasesmagistralesque en la jerga estudiantil se conoció
como el Libro negro debido al color de las cubiertasqueencerraban
aquellasinolvidablesleccionessobrelas escuelascontemporáneas.
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La décadade los sesentalo es de nutridas lecturas,de búsqueda
de nuevos horizontes teóricos que permitieran afianzar la problemá-
tica de la Etnologíacomo Hermenéuticadel Extrañamiento.Es la épo-
ca en que Bórmido recogelas influencias de F. Boas (enparticular su
crítica a las interpretacionesintelectualistasde la mitología, de sus
críticas a las grandesconstruccionesde tipo teórico y legiferante,a la
recuperaciónde lo individual e histórico-fácticode los hechosetnográ-
ficos), de E. De Martino (en especialsu recuperaciónde la dimensión
a la~ vez históricay existencialde la vida cultural), de los autoresepi-
gonalesde la EscuelaHistórico-cultural,entrelos másnotorios L. Fro-
beniusy Volhardt. Pero por sobretodo, éstaes unaépocade influencia
profunda sobresu pensamientodel «último>’ Lévy-Bruhl.

De todo aquel cúmulo de lecturasBórmida comenzóa perfilar su
posición más acabadaque, a nuestro juicio, se caracterizópor inter-
pretar a los hechosculturales evitando toda reducciónintelectualista;
así como por empeñarseen estudiar aquellos hechos de la cultura
etnográficaque,respectoa la concepciónde Occidente,se revelancomo
irracionales (mágicos, míticos, otros) y hacia los cualesse esforzó en
penetrarhermenéuticamentecon el fin de hallar la interna y peculiar
‘<lógica” que los organizay les otorgasentido.

Entre 1969 y 1975 ven la luz dos trabajos,el primero, Mito y cultu-
ra. Rasespara unaCienciade la ConcienciaMítica y unaEtnologíaTau-
tegórica, y el segundo,Etnologíay Fenomenología.Hacia una Herme-
néuticadel Extra,~amiento,quedebenserconsideradosen su natural
concatenaciónteóricay querepresentanla culminaciónde la proble-
máticaelaboradaa lo largo de la décadade los sesenta.

En Mito y cultura se siguemanteniendola ideá acercade la cons-
titución del objeto etnológicoen relación al extrañamiento.Peroa esta
definición subjetiva de la Etnologíase agregaráotra no menossigni-
ficativa: se incorpora,en efecto, la idea de que tambiénexisteun ám-
bito objetivo —una región ontológica, real— de la cual esta ciencia
viene a ser su correspondientecognitivo. En efecto, el tipo primitivo
no será ya definido en función de su dimensiónhistórica, sino como
una forma atemporaly permanentede la existenciahumana,un modo
de pensary actuar, un modo de vivenciar y concebirel mundo, en
suma,tina forma estructuraldel espíritu queBórmida denomina«con-
ciencia mítica>~. Se tratará, entonces,de plantear la posibilidad de un
efectivo conocimientode dichaconciencia,es decir, de sentarlas bases
de una ciencia de la concienciamítica que ha de dar cuentade sus
principios estructuralesponiendo en evidencia su peculiar «raciona-
lidad».

Si se demuestraque es posibleun conocimientoobjetivo de la con-
ciencia mítica —la cual es a su vez presentadacomo una dimensión
estructural y permanentedel espíritu humano y, por tanto, revivible

E
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hermenéuticamentepor el hombrede Occidente—,entonceses también
posible una nueva etnología,que Bórmida denominaetnología taute-
górica. Esta, basándoseen el conocimientoposibilitado por la ciencia
de la concienciamítica, estáen condicionesde descubrirlos principios
universalesque dan significación a los hechosculturalespeculiaresy,
al propio tiempo, de reconstruir la integración entre los diversos ras-
gos culturales, tal como ellos se dan en la cultura vivida.

Esta etnologíatautegóricanecesita,a su vez, de un método que le
permita captar a los hechosculturales de modo objetivo tal y como
ellos se manifiestanen la cultura. Si el hecho cultural se caracteriza
por ser un fenómeno existenciario —o sea, una estructura de inten-
cionalidad mediante la cual la concienciamítica se abre al mundo—
resulta, entonces,necesarioun método que permita recuperarlo más
fielmente posible aquella trama de significacionesoperantes.A juicio
de Bórmida, el método fenomenológicoelaboradopor E. I-Iusserlera eJ
apropiadopara cumplir tal cometido. En primer lugar porque cum-
plía con la exigencia de objetividad (en la medidaen que asegurabaJa
captación fiel y completa del hecho existenciario).En segundolugar
porque cumplía con la exigencia de universalidaden tanto que, me-
diante la reducción eidética, lograbacondensarla multiplicidad feno-
ménicaen un pequeñonúmerode unidadesde significacióno «estruc-
turasde sentido»universales.

Paraleloasuesfuerzoteóricofue el trabajode campo.Nuncapodrá
decirsequeMarcelo Bórmida hayasido un meroetnólogode gabinete.
Desde 1968 emprendiósistemáticae interrumpidamenteuna tareade
relevamiento etnográfico donde sometió a prueba sus formulaciones
teóricas. Resultado parcial de esta tarea fue su hermenéuticade la
cultura material —la así denominadaergologia—de los Ayoreo (Fam.
Ling., Zamuco).En dicho trabajo aplicó su formulación acercade la
concienciamítica. Esta, concretadaen el horizontemitico de unaet-
nía, se planteabacomo el foco de inteligibilidad de la misma vida y
praxis cultural. Se trataba,en efecto,de aislar en el seno del corpus
mítico las estructurasgeneralesde sentidoque constituíansu «racio-
nalidad” y, unavez identificadas,aplicarlasa la vida cultural en la me-
dida en que en ella se detectasela presenciade aquelmismo tipo de
racionalidadinterna.

Esta línea de trabajo llevó a Marcelo Bórmida a recogeruna tal
impresionantemasa de información de campo que lo estimuló para
plantearseun cometidoaún más ambicioso: el análisis de la idea de
mundo en la etníaAyoreo. Al avanzaren estadirecciónBórmida des-
embocóen unanovedosae insospechadaperspectivaanalítica: el aná-
lisis de las ideasétnicasacercadel mundoa partir de la hermenéutica
de los modos do experiencialidady de las formas de cognición etno-
gráfica.Así demostróqueel mito es unaforma transperceptualdecono-
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cimiento (ya que el conocermitico surgedel poder reveladory epifá-
nico del mismo discurso).A su vez demostróque existe simultáneay
paralelamenteal conocimientomítico una cognición fundadaen diver-
sos modos de experiencia,la cual —a su vez— se halla determinada
por la peculiar ‘<posicionalidad» (estadode potencia) del sujeto cog-
noscentey por las circunstanciasen las que la experienciase produce.
Se pudo afirmar entoncesqueparala cultura Ayoreoexistía una visión
del mundo —a la vez cognitiva y pragmática—que se originabaen la
peculiar experienciapropia del status shamánico,otra visión que re-
sultaba de la del soñador,otra la del enfermo mental, otra, en fin,
la del hombrecomún. Con estaperspectiva—analíticay hermenéutica
a la vez— daba solución a un viejo problemaque la investigaciónem-
pírica había advertido desdehacía tiempo: el conocido problemade
las contradiccionesa nivel de la información que acercade un tema
manifiestan los informantes. Ya no era necesariorecurrir a hipótesis
tales como la de una mentalidadpoco orientadaa evitar las contradic-
ciones, ni tampoco a hipótesis extrínsecasa la conciencia aborigen,
tales como la de una supuestamultilinealidad de tradiciones convi-
viendoen unamismaetnia.

Estanovedosaperspectivaanalíticaconstituyóun verdaderohallaz-
go teórico y metodológico.Graciasa él pudo advertirsequelas contra-
dicciones a nivel de la información etnográficano eran en realidad
tales, sino de lo que se tratabaera de diferentesimágenesde mundo
originadas en muy diferenciadosmodos de experienciadel mismo,
La mayor distinción a la que,creo,hubieraaspiradoMarceloBórmida
hubierasido el desarrollarhastasus últimasinstanciasesteagudísimo
descubrimiento.Desgraciadamentela muerte se lo negó. Trabajó en
ello hast;.t sus últimos días y alcanzóadejarnossu manuscritoprácti-
camenteconcluido.

En lo que a mí respecta,conocíaMarcelo Bórmidaen 1969 y desde
entoncesy hastael momentode su dolorosadesaparición—ocurrida
en BuenosAires el 20 de septiembrede 1978— tuve el orgullo de con-
tarme entresus discípulosy colaboradoresmáscercanos.Perolo más
valiosoquizáhayasido el habermenutrido de suconsejoy amistad.—
Miguel Angel DE LOS Ríos (Universidad Complutense,Madrid, junio,
1980).
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1962.

20. Prospecciónarqueológicaen las lagunasde Monte, Las Encade-
nadasy FloresChica (Prov. de BuenosAires), 1963.

21. InvestigacionesetnológicassobregruposTehucichede la provin-
cia de SantaCruz (febrero-marzo1963).

22. Estudiosarqueológicosen el río Cuareimy Arroyo Tres Cruces
Grande(Dep. de Artigas, Uruguay). Noviembre 1963.
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23. Estudiosarqueológicosen la región de Trenque-Lauquen(Prov. de
Buenos Aires), octubrede 1963.

24. Investigación arqueológicaen la zona de Carhué (La Pampa)y
LagunaPecuén(Prov. de BuenosAires), 1954.

25. Estudiosarqueológicosen el río Salado(BuenosAires), abril-junio
de 1965.

26. Estudios arqueológicosde paraderosquerandí (autopistaa Ezei-
za, Buenos Aires), abril-junio de 1965.

27. Investigacionesarqueológicasen las Altas Cotasde la Costa Nor-
patagónica,enero-febrerode 1966.

28. Expedición etnográficaal Chaco Central (mayo-junio de 1969).
Subsidiodel CONICET.

29. Investigacionesarqueológicasen el área del Chocón-CerrosColo-
rados.Neuquén,noviembre-diciembrede 1969.

30. Investigacionesetnográficasentre los Ayoreo del Chaco Boreal,
junio-julio de 1970. Subsidiodel CONICET.

31. Investigacionesetnográficasentre los Ayoreo de Bolivia (Chaco
Boreal), agosto-septiembrede 1971. Subsidiodel CONICET.

32. Investigacionesetnográficasentrelos Chacobode Bolivia (agosto-
septiembrede 1973).Subsidiodel CONICET.

33. Investigaciónetnográficaentrelos Ayoreo del Chaco Boreal (Bo-
livia), septiembre-octubrede 1975. Subsidio del CONICET.

34. Investigaciónetnográficaentrelos Chimanedel río Maniqui (Bo-
livia), septiembre-octubrede 1977. Subsidiodel CONICET.


